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««tíos coincidiendo. 

L * '̂ '"̂ '•'i van coincidiendo los inte-

íQue quiénes son ellos? 

W ,"" *''' '°s <l"c disfrutan el poder, 

interior. El señor Moret estaba en-
i *do con disolver las Cortes para 
j , '** otras á su gusto .y el señor 

'•fo andaba murmurando ele esos 
r*PÓ8Íto9 del señor Moret. Y eran de 
'Tr^*» no, de leer—lo qup decían los 
' l ^ ' c o s familiares del castellano de 

! En • ^ 
jj*"opmiáii de éste y de sua amigos, 
^•«ciar á los diputados que heibfan 

l2'|'**<io al Gobierno á sácár aproba-
1*8 leyes ecóinómicas era una iñ-

L "'"d; pero ésta subía de punto te-
nj**t> en cuenta que los ministeriales 

r * * loa matices, moretistas, lo-
.jJ^JJ^guistas, montcristas, canale-
L ' y románoríistás habían llevado el 
^ «e aquella discusión pavorosa del 

yícto de las jurisdicciones y le ha-
7^ •»cado triunfante cpn sus votos, 
Tacando el ideal 'en airas de la' dis-

IJ. • • • ' • 

^u&J|abia(i 9brado de tal mane-

ea, eran acreedores á otros mi* 
cc^d^raci^nes y no á que 

_ í s ^ ^ n d i ^ , ^ la boleta para que se 
?*'̂ »y4iBua c^^aa á trabajarse la elec-

"• querían tornar oUa vez á Ma­
cón el acta. 

''O hé aquí que de la noche á la 
se acallan las quejas^ y los 

comienzan á pensar en que 
Propóijtps del aeñpr Móret Oo son 

LjJ*«WnQ ellos creían. Sin dudaes-
J^'*ihtet¡ido&,y ño yeí^Lti bien; pero 
L^'VMí m^or y comprenden que les 

vitta, pues resulta que es 
"co todo lo que ante» les parecía 

rita. 

Y ahí están los monteristas y los 
nioretistas, ayer casi enemigos cuando 
del píobléma de cerrar las Cortes se 
trataba, ¿¿incidiendo en la creeírtteia de 
que se impone la clausura y ott Par­
lamento riueVó páiía que loS liberales 
puedari gobémáf. ¡Sí está eso rtiás cla­
ro! ¿Dónde tenían ellos las 'cabezas 
cuando se empeñaban en que estaba 
turbio? 

Tal mudanza en el parecer tiene SU 
explieación, queesé i t a : 

El partido que acaudilla Maura se 
ha crecido; vino al Parlamento con un 
centenar de diputados y por combma-
ciones en que la fría parca ha sido prin­
cipal factor, se ha hecho más fuerte, 
más robusto, tanto que el partido go 
bcrnante vive con el recelo de que muy 
bien pudiera cualquier .día datl« un 
disgusto en uíla vatación. ' ' 

Desapareció del mundo el gran par­
lamentario, el político de las discusión 
nes empeñadas, Romero Robledo, y sus 
fieles amigo» yiépdosc sin jefe se fue­
ron con Maura. ¡Falleció Villaverde, y 
los que le seguían tornaron al hogar 
conservador en el qu«; Maura impera 
sin que nadie le discuta el puesto, ni 
êl mismo Pidalque ha estado actuando 
hasta ahora de esñnje, sin decir pala^ 
bra qué nos' exphcára su' áttitud, pero 
al f^nha diliho—si bien líO muy elaro--
quel está cpn p . Antonio, cosa niuy na­
tural, porque ¿clonde había ele ir el ex­
presidente del Congreso SÍQO á la úni­
ca casa que ocupan los conservadores? 
Las otras están solas, se desalquilaron 
y no «B la edad del hombre de las hon­
radas masas para vivir solo, en especa 
de gente que le haga compaílía. 

Resulta pues qUe el partido conser­
vador se ha inflado y los liberales que 
lo han visto inñarse, no sin cierto 
asonlbro, caen ahora en la cuenta de 
que hay qué desinflarlo. Y contó el me 
dio para conseguirlo es la disolución, 
van coíncidíeiiidQ en creerla necesaria. 

Hasta ahora los que están de acuer­
do son IQS amigos de Montero y Mo­
ret; pero ya coincidirán más adelante 
los de Canalejas y López Domínguez, 
porque el jefe del gobierno ha anuncia­
do oflolalmente <}ue pasado el periodo 

de las fiestas planteará la cuestióri de 
confianza, y hay <que decidirse ó pere­
cer. 

Xft inyqnct^h 
—¡Siempre seré la misma!— 

Le dijo Juana 
A su novio Facundo 

Q u c i h a ^ l a H a h ^ D a ; 
Y al ver surííár el barco , .«-

La mar bravia. 
Desde el muelle la novia 

De angustia muer.ta 
—¡Siempre aérela misma!— 

Le repelía 
Divisándole apenas 

Sobre cubierta» 

Al cabo de dos años 
logró Facundo 

Yolver en cuerpo y alma 
Del otro mundo; 

Y pensando en su Juana, 
Su amor constante, 

A casa de la,chica 
i Corrió anhelitBte; 

A solas murmurando 
Con 3gonia: 

—¿Por qué en catorce meses 
No me habrá escrito? 

¡SMf|jaJií|ré'SitóiidCj'í; •• -. ¡Í.' 
Virgen María! 

¡Si habrá muerto de pena, 
Dios infinito! 

Jadeante y con un palmo 
De boca abierta. 

Del ángel que adoraba 
Llegó á la puerta 

Y al salirle al encuentro 
<2uedól alelado 

Mirando su volumen 
Desmesurado, 

Y ad'virtiendo otras varias 
Claras metíales 

Que al homhre le causaron 
Ansias mortales. 

—¡Huye!—La dijo airado 
O aquí ahora mirmo 

Por perjura á romperte 
Voy el bautismo 

Si eres la que en tus cartas 
Todos los días 

t¡Siempre seré la misma!» 
• Me repetías, 

¿Por qué, dando al olvido 

P 

La fe jurada, 
Al volver á tu lado 

Te hallo casada? 

Y Juana, su exlrañeza 
Teniendo en poco, 

Le respondió á Facundo: 
—¿Te has vuelto loco? 

Desecha por injusta 
La duda ñera 

Que un mar de i-onfusionos 
Tu pecho abisma 

1 yp coiuo ^ales de irte 
Sigo soltera, 

¡Si tu Juana ahora y siempre 
Será la misma. 

Confesión tan sincera 
Calmó al amante. 

En vez de set motivo 
Dé un cataclismo, 

Y, ante él pura sclláildo. 
Su amor racÜante, 

Juana, siempre la misma. 
Sigue lo tnismo. 

Carlos Cano. 
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«ii • • 

Senteneias del írlbunal Supremo. 

Sala segunda.-^De lo criminal 
Atenlado.—Sentencia 20 Mayo 1955. 

—(Gaceta 22 Abril 1<)()6.)—No' consti­
tuye el deüto de atentado sino el de 
amenaza á los agentes d é l a autori--
dádel hecho de coger el procesado, 
que habia sido conducido á su casa 
«q estado de embriaguez por unos 
guardias municipales, una escopeta y 
decir á Su madre que se quitara dle 
delante, pero sin que se expr-ese que 
apuntara con dicha arma á los guar­
dias ni se colocara en actitud resuelta 
de agredir, debiendo ponerse como 
amenaza por dirigirse á' agentes de la 
autoridad, en su presencia y con oca­
sión deil ejercicio de^^sus íuneioues. 

Textos legales que se ap/ícan.—Arti­
cule; 270 del Código penal., 

Injurias.—Sentencia de 2i- de Mayo 
1905,—(Gaceta 22-23 Abril 1906.)~Se 
declara ho haber lugar á casación por 
quebrantamiento de forma, fundada 
;«n hal^erjse d^ctad(*Ia sentencia, por 
meiior nútnero de magistrados que la 
anterior, anulada por casación, y por 

• i 

no haberse hecho saber á las parte 
que se iba á dictar nueva sentencia. 

Textos legales que se aplican.—Xrtí-
culos 14;), párrafo 2.", 154 y !)11, nú­
mero 2, de la ley de Knjuiciamiento 
criminal. 

«(Considerando que si bien el artí­
culo 145 de la ley de Knjuiciamiento 
criminal establece en su párrafo 2.» 
(¡ue para diciar sentencia en las cau­
sas cuyo conocimiento corresponde A 
las Audiencias serán ncce.sarios tres 
magistra^loiit;. el art. K>4 ocurre A la 
eventtiaSda&de que después de la vis­
ta y antes de la votación se imposibili ' 
te algún magistrado y no; pueda escri­
bir, ni aun dictar suivolo al secretario 
disponiendo [lara tal contingencia 
que se vote la causa por los ao impe­
didos que hubiesen asistido á la vista, 
y si hubiere los necesarios para for­
mar mayoría, éstos dictarán senten­
cia: 

»Considerando que así se procedió 
en el caso actual por haberse impedi­
do, ajuicio dpi Tribunal, el magistra­
do D , que asistió á la vista, y que 
estando conformes los otros dos ma­
gistrados que la suscriben no adolece 
el fallo reclamado del efecto de forma 
alegado en el primer motivo del re­
curso; 

»Considerando que tampoco existe 
el supuesto en el segundo, porque el 
quebrantamiento que autorizaría el 
número 2." del artículo !)U es la falta 
de citación para la «comparecencia 
en el acto del juicio oral y público,» no 
para dictar sentencia, lo cual además, 
yil constaba al recurrente por habér­
sele notiñcado la casación de la que 
fué objeto del anterior recurso y que 
iba, en consecuencia, á dictarse otra 
nueva.» 

Injurias.—Sentencia de 24- de Mayo 
dé 1905.—(Gacela 23 Abril 1U06.)—Se 
reitera la doctrina de que la palabra 
proferida ó acción efectuada consütu-
yan el delito de injuria, es necesario 
que tfí^ndan á deshonrar, desacreditar 
ó menospreciar á ía persona contra 
quien se dirijan, ó que cuando esto no 
resulte ostensiblemente, pueda al me­
nos inférase de actos externos, pro­
cedentes ó simultáneos, que no fué 
otro el lin y objeto que se propuso el 
agente, lo que no ocurre en el hecho 
de publicar un bando, poniendo en co­
nocimiento del vecindario el acuerdo 

• • mm 
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liiiníCí: éú »(¡g,ndii| vtendó eii un riiieón del jsrdfn ud 
P"Cü dtt giedn, cogió uu puñado. 

"'*"' estaba liouo da embeleso como uo niBo al oir 
'la uistoria maraviilosn que le cuenta su uodriia. ' 
Kolió i í , |»,ynj.'j,¿jjg j¿ greda Bttbre la'Üáfatí»*, tomó 

«"a iiódud^rli, (sónú dtí* fatnai de saaco y iíe priítt i H-
«'ailafcj piBto jnientrag Hlspóliia BU máquina «llbab» y casá-
^•b» cotn<i Bi ^StQvtóa 8old 

---To«Ofgt«t>ronto,-dijo. 
^ E«oncen adliirtó lütblineiíto á la greda uno de los lií-

•̂» en eliou 3o d«l tiesto. SemejAbaso & una enorme pi-
^» líbelo tendió &cib o la baVdoaa del cii»drarito solar ima 
^apa Ue g,eda, dondüle la forma de una pula; colocó el 
brj r * " '* I"*'''* ""̂ » ancha, y fijó la rama de naneo 80-
clontf ^h"* *^'""^''^'^®**"'**^''*''"""S". Pof 'i't'»"'. ?"• 
•auc6° , *""** ^^ greda Ala exirenildád del tubo de 
q u s í n i í l w *'" ' • l̂»-» "ma pMpendicalarmente, aun-
l T £ ? * í " * ^ * P - ^ ' ' * ' « "" i» l^o^i^ontal, de modo 
-a iml ! ! ; ' " ' ' ' ' "* ' '^'^^^^^^ Circular en « t* m ^ u i . ' - t rcr ; r ' :v?"" '"*" >* ^^^^^^ ê. tabo 
« o f v . ' , ? ^ ' : T " ' " ' -"«diar io , baata el gran 

^^m^ que I^WbaoíS .á f i * , , t l l ! ; , ^ S 2 ^ 
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Extat^B, eabaUara, modtft J1laaití»,.̂ pBHmalr^b^S»¡col»-
biDa«^oB••«^•el:moviftli»ato. .tPor qué os detanebí J 

—Caballero,-—Elijo Rafael iHipaci«ttt(B—yfl deseo, un» 
presión cualquinra bastante fueote par»i diilatftr efcta ¡úel 
indeüiiidamente. 

-Siéndola auatanoia finita,-p-repuso el matemático-
e« imposible díladiaiila iadeanidaiUepte; poro la presión 
maltipticatá necesariamente la exteasión d» sa snpeiüoie 
á costo de su grueso; en Ruiim, se adelg»zará hasta qne 
falta la materia. 

—Obtened «-se losuUado—dijo Bafacl—y os babteia 
gfinado mil ¡Olio». 

—Eso serla robaro» el dinero,—respondió el proÍMQr 
con toda la flema de uu Uolandó».—Vuy á dcinoitiaift», 
en dos palabras la exiBwntia de ona máquina bujo la ouai 
•e aplastaría Dios lo mismo que ai.a moeoaí wduoiría A 
un hombr» vestid», o«|»i'.d», con sortij*», ora y pedreri» 
al estado de nn pap4itd« estraza. 

— ¡Qué borriblo máquina! 
—Podrían utiliaaria los chinos con bu^n éxito en vez 

de arrojar sos li^"» »' agua»—ropnso el sabio sin pensar 
0.1 el respeto dol hombre hacia,su pcogenitora. 

Y absorto eu su idta tomó Mr. iílanch>ate un tiesto va­
do y agujertado por el toado; lo colocó sobre la baldosa 
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el mar()n¿a-*DO debaooal(aros nada. Me parece que esta 
piel posee acá fuerza de resistencia quenada prevalece 
sobre ella. 

—C»ballero, las gentes del mundo tratan á la ciouĉ ia 
con bastante descortesía. Veamos: ¿qué ©t'eeto qnereia 
producir? La mecánica tiene por objeto aplicar las del 
movimiento,, ó ueutralizArlaa. 

£D cuanto al movimieuto en sí mismo, os declaro con 
humildad qne no podemos deünirio. Sentado esto, hemos 
dcecub¡(Mto eitrtosfonómbtioB constantes que ligeii la al­
ción de tus sólido» y do ios tiiidus y reproduciendo las 
causas generadoras defstosí'eitónieaoi, podemos legar á 
tranfipoi^r los cuerpos, A trnamitirles un» luetza locomo­
tiva eurojlaoioiiea de velocidad d«(t^et«iu«d», «i ii»MJiMrlo|i, 
dividi-rlo» simplooieuteó ha«CB lo in&QJto; á iiuprii|tiii«a > 
una rotauióu, á. modiUcaí lo«, A comprimirlos, á dilatarles, 
á extenderles. Y todae«t i ci>'!ui>t se funda eu un solo he­
cho. iVes esa bolal Miiiul a. 

Está aquí sobre esta pibdiB: vedla ahora. iCómc lia-
niaiemoB á esoacio tu» lÍMc.uuenta natural y tan moral-
mente exlraoidiuarioí iMovimií'uto, locomociÓL", cambio 
d« Uigu'f ¿Cuánta vauidiul uo se oculta b.ijo las vucrs 
huuiadafc'í Ui» liou)bí«. ¿lia cali» por veiJlura KOIUCÍÓUK Y 
lié uqui, 8ÍQ «^mliargo, toda k (¡iuucia. ^U'̂ straa máquinas 


